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PEMÓDIGO GRATIS 
Al que s« suscriba á E L CORREO 

DB LKVANTB, desde h o j al 31 ¿« 

Mayo, s« le enviará gra t i s este pe-

H6dico porloa dias que quedan d» 

mes. 

Para 1." de Jun io , s» introduci-

pán notables mejoras en E L C O 

RREO DÉ LEVANTE. 

Normalidad 
Vuelre la normalidad en la vida po

lítica deeste pueblo. Ala excitabilidad 
nerviosa que ha sido la característica 
dominante en los tres últimos meses, 
á la agitación, al constante movimien
to, á la actividad producida por las 
elecciones de diputados á Cortes pri
mero y la de senadores después, susti
tuyen ya desde hoy la tranquilidad y 
la calma más absolutas. 

Todavía ayer notábamos hasta en 
el ambiente que se respiraba síntomas 
de,lucha,yeliry venir.degentesdesco-
nocidas, los apartes y conciliábulos de 
carácter misterioso, el movimiento 
mucho mayor que de ordinario, eran 
testimonio fehaciente de pugna en
tre encontrados intereses. 

Hoy en cambio no queda de tedo 
aquello más que el recuerdo. Volve
mos pues á la vida tranquila, pacífica, 
inalterable era de paz en la que ensi
mismados en nuestro propio ser, pa
rece como que no existimos, cediendo 
fatalmente á la influencia que sobre 
nosotros ejerce la indolencia propia de 
los países meridionales. 

Pero si decae el interés en cuanto al 
orden político se refiere, no debe ocu
rrir lo propio en los demás órdenes de 
la vida,y precisamente por ello, es lle
gado el momento de que en el Ayun
tamiento sea sustituida la actividad 
política anterior por la actividad ad
ministrativa. Hay que aprovechar es
ta etapa de calma, haciendo algo que 
redunde en beneficio del pueblo. 

Hasta ahora, y han transcurrido ya 
algunos meses, no hemos viato que se 
empiece á desarrollar ninguno de los 
proyectos anunciados por el alcalde ea 
su discurso-programa; quizá ello obe
dezca á que lo anormal de la vida mu
nicipal,—anormalidad creada por el 
periodo electoral—lo haya impedido, 
pero 8i el Municipio entra ya de hecho 
en 8U ordinaria vida, ya no hay nada 
que justifique la pasividad apuntada. 

Hay que cumplir los compromisos 
contraidos con la opinión, que ansia la 
continuación de aquellas mejoras efec
tivas, que con tanto acierto se venían 
realizando en la etapa del anterior al-
calde,á quien el pueblo despidió con el 
más sincero de los reconocimientos. 

¿htegrista "El Correo de Levante,,? 
No sabemos á que achacar,si á in

sensatez ó á mala intención, la tes
tarudez de «El Liberal» al motejar
nos de integristas. Nos inclinamos á 
creer que la mala fé inspira á «El Li
beral» en esta cuestión, toda vez que 
por mas que hemos definido nuestras 
ideas en yarios números consecutivos, 
por marf que hemos explicado con so
brada claridad el alcance de nuestros 
escritos en la polémica originada por 
el articulo inserto en este periódico, 
titulado «La muerte de El Diario», el 
eolega del Crédito público (calle de) 
sigue en sus trece, revolcándose en 

que somos integristas, jurando y per
jurando que hemos dicho «que.no se 
puede ser liberal ó republicano y ca
tólico». 

Si no fuera por los respetos que me
rece un periódico contestaríamos á 
«El Liberal» con una sola palabra; 
atendiendo á esto le contestaremos di
ciendo que falta á la rerdad insensata
mente. 

Dijímosleen nuestro número de ano
che, que precisara cuando, donde y 
de qué manera ha dicho este periódico 
semejante tontería, y «El Liberal» sin 
contestar á esto, terco que terco sigue 
afirmando que lo hemos dicho y que lo 
seguimos sosteniendo. 

iQué periódico es, «El Liberal» ó EL 
CORREO,el que «e encierra en un calle
jón sin salida? ¿Aquél, que no prueba 
nada, que rehuye la polémica del te
rreno serio, donde es preciso probar lo 
que se dice; que se limita tan solo á 
dirigir cargos gratuitos y cuando se 
le quiere traer al terreno de las com
probaciones, toma las de Villa-Die
go.. . ó nosotros que francamente le 
decimos á «El Liberal: ha faltado us
ted á la verdad, pruebe lo que de este 
periódico afirma, sin mas rodeos y 
ambajes que solo demuestran la falta 
de razón de quien de ellos usa por 
que no tiene otro recurso para discu
tir? 

Ya ve el colega, como él es quien 
está encerrado enel callejón obscuro y 
sin salida de su insensatez ó de su ma
la fe. 

Si es que pretende «El Liberal», en 
el calor de la polémica y á fuerza de 
aguijonearnos arrancar á EL COEHRO 

la confesión de que es anticlerical, es
to no ha de lograrlo. Nuestra publi
cación, como el partido en que milita, 
es católica; pero lo es sin intransigen
cias reaccionarías, lo es como lo so
mos los murcianos: católicos liberales, 
demócratas. Y esto bien lo sabe «El 
Liberal». Si dice otra cosa es de mala 
fe. ¿Le parecerá sospecho de integrista 
algo de lo que se ha escrito en este 
periódico, ó alguno de los que lo re
dactan? ¿Seriamente se atrevería «El 
Liberal» á sostener la afirmativa de es
ta pregunta? 

Y después de probarle á «El Liberal» 
la sin razón de sus afirmaciones, la 
falta de fundamento de las mismas 
¿qué de extraño tiene que supusiéra
mos estaban inspiradas en sentimien
tos innobles, que se encaminaban á 
malquistar al director de este periódi
co con el partido liberal? 

Y por que suponiendo esto,ayer con
testara nuestro director á «El Liberal» 
este le dice hoy que«8e ha vuelto aira
do, sacando el pecho fuera, como el 
Tajo»... 

No hay tal cosa: pero aunque así 
fuera, crea «El Liberal» que más vale 
sacar el pecho, como el Tajo, que es
conderse bajo tierra, como el Guadia
na. 

Pensiones y subvenciones 

ESTDDIOS W EL CTRANJERO 
La «Gaceta» de ayer publica un 

real decreto del ministerio de Instruc
ción referente á concesión de subven^-
ciones al profesorado y pensiones á los 
alumnos y á los obreros alumnos de 
todos los centros de enseñanza oficial 
para ampliacióa de estudios en el ex
tranjero. 

Por ser de interés más general, re
producimos los artículos más impor
tantes sobre las pensiones de los alum
nos. 

Se conceder^ una pensión anual 

por cada uno de los centros docentes 
siguientes: 

Normales de maestros; normales de 
maestras; comercio; veterinaria, in
genieros industriales; facultad de fi
losofía y letras, turnando las tres sec
ciones; facultad de ciencias, turnando 
las cuatro secciones; facultad de dere
cho jjT'de ciencias sociales; facultad de 
medicina; facultad de farmacia. 

Cada pensión será de 4.500 pesetas 
por un año académico, que se perci
birán mensualmente desde 1." de Oc
tubre de cada año al 30 de Septiembre 
siguiente, justificando la residencia 
en el extranjero por certificado del 
cónsul de España. Los gastos de via
je serán de cuenta de los interesados. 

Se proveerán por oposición entre 
los mayores de veinte y menores de 
treinta y cinco años que teng-an efec
tuados y aprobados los ejercicios del 
grado ó reválida superior de la ense
ñanza correspondiente k cada pensión. 

La convocatoria de oposición se 
aaunciai'á en la «Gaceta» por la sub
secretaría del ministerio en la prime
ra decena del mes de Enero de cada 
año, dando de plazo tres meses. 

Los aspirantes presentarán instan
cia solicitándolo y una Memoria razo
nada, expresando libremente la clase 
de estudio que desean ampliar y el 
punto del extranjero donde quieren 
efectuarlo. También acompañarán la 
partida de bautismo para justificar la 
edad. 

Las oposiciones se efectuarán en el 
mes de Mayo ante un tribunal forma
do por siete jueces profesores del claus
tro del centro de enseñanza correspon
diente de Madrid, nombrados por el 
ministerio, á propuesta del mismo 
claustro, formulada una vez que se 
publique en la «Gaceta» la conveca-
toria de oposición. 

Los ejercicios de oposición serán tres 
y cada uno de ellos de eliminación. El 
primero, abierto de francés y de idio
ma del país donde el aspirante desee 
ampliar sus estudio. El segundo será 
la explicación y el tercero consistirá 
en la contestación á las observaciones 
que sobre la Memoria y las materias 
relacionadas con la misma formule el 
tribunal. 

La propuesta serk unipersonal y por 
mayoria absoluta de cuatro votos, y 
se remitirá al ministerio antes de l.°de 
Julio. 

Terminada la pensión, los interesa
dos presentarán al claustro de profeso
res respectivo de Madrid una Memoria 
referente á lostrabajosque hayan efec
tuado en el extranjero. El claustro les 
hará observaciones sobre la misma, y 
si la aprueba y lo propone, podrán ser 
publicadas en la «Gaceta» las conclu
siones. 

Para los obreros 

También irán pensionados al ex
tranjero todos los años dos obreros 
alumnos de las Escuelas de Artes é 
Industrias, y otros dos de las de Artes 
Industriales é Industrias. 

Estas pensiones serán anuales, con
tadas desde 1,° de Octubre de un año 
á 30 de Septiembre del siguiente, y 
tendrán la retribución de 3.000 pese
tas, abonadas mensualmente, justifi
cándola residencia en el extranjero 
por certificado del cónsul de España. 
1.0S gastos de viaje serán de cuenta de 
los interesados. 

Turnarán en ellas todas las espe
cialidades de las Escuelas de la mis
ma enseñanza. 

Para la provisión de estas pensiones 
formularán propuestas unipersonal en 
Febrero de cada año los claustros de 
profesores de cada Esouelaj haciendo 
constar las condiciones que concurren 
en el propuesto, la clase de trabajo 
cuyos conocimientos desea ampliar y 
el punto del extranjero donde ha de 
efectuarse. 
I ¡En vista de estas propuestas, el 
claustro de profesores de la Escuela de 
Artes é Industrias de Madrid formula
rá propuesta en lista al ministerio an
tes de 1." de Julio, comprensiva de to
dos los aspirantes propuestos. 

Una vez terminada la pensión, los 
obreros alumnos darán cuenta de su 
resultados al claustro de profesores de 
la Escuela respectiva, y éste lo comu-
fiicará al ministerio, que podrá dispo

ner su publicación en la «Gaceta» ó 
comunicarlo directamente á los demás 
centros de la misma enseñanza. 

Estas pensiones, una vez cumplidos 
todos los trámites anteriores, serán con
sideradas como de mérito preferente á 
favor de los interesados en la provisión 
de las plazas de ayudantes de maes
tros de talleres de la especialidad co
rrespondiente á la pensión. 

Un cuento diario 

EL ANCIANO 
Causó extraordinaria sensación en la 

fábrica la noticia de que varios obreros 
habían visto k víspera al anciano conver
sando en la calle con una mujer á la cual 
había dado dinero y que se alejó después 
de haberla estrechado en sus brazos. 

—'¡Ah, sí el anciano se permitía tales 
lujos, todo se explicaba perfectamente! 
Pero, ¿quién hubiera podido creerlo? 

Al individuo en cuestión llamábanle 
el anciano, no porque fuese hombre de 
edad muy avanzada, sino porque andaba 
tan encorvado, á causa del esluerzo cons
tante de bestia de carga que realizaba, y 
de tal modo se veían en su rostro las hue
llas del sufrimiento, que parecía haber 
vivido dos existencias en una sola. 

* 
* * 

Por lo demás; era muy estimado de to
dos los ©breros de la im«nsa jurisdición 
de R..., y si algunos le envidiaban no te
nía ningún enemigo. 

El dueño del establecimiento y los in
genieros le tenían con justicia por un 
modelo de buenos trabajadores. 

Tenía la musculatura de un Hércules 
y manejaba el pesado martillo central 
come SI hubiese tenido una pluma en 
la mano. Con sus puños habría podido 
matar á un hombre, con la misma faci
lidad con que se aplasta una mosca, y 
causaba verdadera admiración al ver 
con cuanta seguridad detenía en su ca
rrera la maza monumental que caía de 
algunos metros de altura. 

El anciano era hombre taciturno y so
litario. No frecuentaba las reuniones 
tumultuosas, ni las tabernas, ni los si
tios públicos, y cuando sus compañeros 
le censuraban por esto, solía contestar
les: 

Divertios vosotros, hijos míos. El an
ciano, en sus ratos de ocio, prefiere á to
do la soledad. 

En vista de esta actitud, algunos le 
tachaban de orgulloso, otros decían que 
áfuerza de leer se había entregado en 
cuerpo y alma á la causa revolucionaria, 
y casi todos le tenían por avaro,ascguran 
do que prefería los libros al vino, por
que nada le costaban. 

Solo un hombre hubiera podido hacer 
una apreciación justa y resolver el pro
blema. Este hombre era Matías, el único 
amigo verdadero del anciano. 

Los dos compañeres se conocían de 
larga fecha, habían servido en el mismo 
regimiente y habían recibido la licencia 
el mismo día. 

Pero Matías era mudo como una tum
ba, sobre todo en lo concerniente á su 
amigo; vá las preguntas indiscretas que 
acerca del asunto objeto de la general 
curiosidad se le dirigían, contestaba en 
un tono tan seco y evasivo, que nadie se 
atrevía á insistir. 

Un día de la pasada primavera, un 
grupo de obreros charlaba alef remente 
en el departamento principal, sombrío 
como la nave de un obscuro templo, y 
en el fondo del cual brillaban los hornos 
incandescentes, proyectando sobre el 
suelo sus rejos resplandores. 

Hacía una hora que el silencio había 
sucedido al ruido ensordecedor de los 
martillos y los obreros hacían provisión 
de aire puro, esperando el momento de 
reanudar el trabajo. 

Del grupo á que antes se ha hecho re
ferencia, partían las más alegres excla
maciones y las más estrepitosas carcaja
das, mientras circulaba de mano en ma
no una tarjeta fotográfica, que, al pare
cer tenía el privilegio de armar tedo 
aquél estrépito. 

—Oye, anciano—exclamó uno de los 
principales alborotadores del grupe.— 
Ven á ver esto... 

El obrero miró la tarjeta que le dŝ ba 
su compañcr». Era una de esas fotogra-
frias obscenas, cuya venta se hace clan
destinamente en determinados sitios, 
frecuentados únicamente por hombres. 

Con desdeñosa sonrisa encogióse de 
hombros el anciano. Después esparcióse 
por su rostre una palidez lívida, y abrié
ronse desmesuradamente sus ojos. Du
rante un segundo permaneció el infeliz 

como cl«v»d»^«n el tuelo, en muda y do-
lorosa contemplación. 

En aquél rp o retento oyóse la;sefi«l fue 
llamaba á todes á su puesto. Los obre
ros acudieron á su trabajo, y ú andan* 
les siguió con cabeza baja yel paso vaci
lante. 

Pero apenas estuvieren en movimie*» 
lo las máquinas, un grito de horror se 
escapó á un mismo tiempo de tedo* io« 
pechos. 

El anciano había colocado su cabeza 
en el yunque y dejado caer sebrc ella el 
enorme martillo. 

M«tias acudiócomo los demás y pre
guntó consternado: 

—<iQué ha ocurrido? 
No lo sabía. 
Un obrero dijo, sin embargo: 
—Me parece que le ha impresionado 

vivamente la vista de una fotografíe, 
hasta el punto de que iba á dar én tierra 
con su cuerpo. 

—¡Una fotografía! ¿Ponde está? 
—Helaa(juí, 
—¡̂ Ah, miserable! ¡Le habéis asesina

do! Esa criatura inmunda, cuya imagen 
habéis puesto ante sus ojos, es..,.. 

—¿Quién?—preguntaron á coro los 
obreros. 

—Su hija, á la que adoraba con delirio, 
á pesar de su mala conducta; su hija á la 
que daba todo cuanto ganaba, con la es
peranza de salvarla del abismo. 

Al perder su última ilusión, el pobre 
anciano pensó sin duda que ya había su
frido bastante y pidió ia muerte al terri
ble aparato á que durante tantos añoí de
bió la vida. 

J. DE RoüGÉ. 

C E K ' T K O O B a E B O 

itossaeesosdeJaiDilla 
Sr. Director de EL CORRBO DI LA

VANTE: 

Muy señor mío: espero de su aten
ta amabilidad dé cabida en las colum
nas del periódico que tan dignamente 
dirije, al acuerdo tomado en este Cen
tro Obrero, en Asamblea verificad» 
hoy día de la fecha, á ñu de celebrar 
un mitin de protesta por los aconteci
mientos ocurridos en el primero de 
Mayo en el pueblo de Jurailla. 

Además pongo en su conocimiento 
y en el de los hombres amantes del 
progreso y de la verdadera justicia, 
que se ha abierto una suscripción á 
favor de las víctimas de dicho aconte
cimiento, quedando en el local Cen
tral, Baños de Alcázar, numere. I, la 
lista de donativos por si alguno quie
re aportar su óbolo. 

Gracias anticipadas le da su aten
to s. s. —El presidente de la Centralj 
Petíro Albaladejo. 

Murc ian Mavo, 1903. 

Notas gallísticas 
Ayer á la>í once se reuii'eron l#f 

representantes de gauadorías, bajo la 
prcsidoncia de don Miguel Abellan, 
para ponerse de acuerdo respecto al 
número de reses que hablan de lidiar 
por la tarde. Pascual presentó diez 
auiínalitos de los señores Lorencio y 
Martínez; Rafael Ruiz, doce del «Hue-
sario»; Meagual, tres de José Barnéí, 
y el veterano y buen gal lista doa Sal
vador Guillen, anotó cuatro. 

Con tales elementos se concertaron 
diez quimeras, á las que hubo de agre
garse una convenida en dia.í anterie
res, entre el simpático y buen aficio
nado de Muía uon Cristóbal Artero, 
con Cesáreo, formando en total un 
peograma de oace riñas. Para llegar 4 
este número, hubo necesidad de em
parejar algunas dif«re«c¡as de apues
tas ó precio; habiendo contribuido e» 
gían parte á allanar estas dificulta
des el excompauero de Lorencio, doa 
L. P. L. quien demostré que siempre 
su inclinacióü y su corazón están por 
la «Gallera-alta» en la que esporo le 
veremos reingresar. 

Señal de que la afición vá en au
mento, es que en el espectáculo cele
brado ayer, se vio á varios retraídos, 
mereciendo especial mención un re-
cieate ex-alcalde de esta capital, i 
quien todos queremos, consonante de 


